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Pedro Massó (1897-1936)

Natural de San Juan de Fonts, Diócesis de Gerona (España),
de nuestra Comunidad de Salt. Falleció a los 40 años de edad,

 23 de vida religiosa y 14 de Profesión Perpetua.
Fue fusilado, por odio a la fe, en Estañol (Gerona), el 5 de Agosto de 1936.

   Educado en la Escuela que nuestros Hermanos dirigían en su villa natal, el joven Pedro sobresalía de niño por su piedad, su aplicación al estudio y la dulzura de su carácter. Al término de sus estudios prima​rios, se dedicó al trabajo agrícola, para ayudar a sus padres en las tareas del campo.

   Pero la llamada divina que ya había resonado en el fondo de su alma, le inclinaba a seguir su vocación, la cual era llegar a ser como uno de sus profesores. Por eso pidió ingresar en el Noviciado Menor de Hostalets de Llers, donde ya se hallaban varios de sus compañeros de estudios. Llegó allí en la primavera de 1914, cuando contaba ya 17 años. Pronto fue designado para ingresar en el Noviciado.


Su período de formación discurrió con una entrega ejemplar, lo que hizo posi​ble que se desenvolvieran con amplitud sus buenas disposiciones espirituales. Y así se preparó a ser un factor de buen espíritu en las Comunidades a las que iba a ser envia​do. Siempre se mostró un religioso muy regular, un trabajos de humor agradable y de gran espíritu de servicio, alegre en el servicio del Divino Maestro que prometió un yugo suave y ligero a sus seguidores.

   Era de aquellos que saben hacer alegres los momentos de descanso y dar a los días de fiesta una carácter de gozo y fraternidad, con cantos, poesías y juegos interesantes.

   De una bondad inmensa, que hasta podía parecer debilidad a algunos de sus Hermanos, se inclinaba a lo festivo y más de una vez fue considerado como ligero, sobre todo en sus primeros años. Hasta en ocasiones su clase de alumnos pequeños parecía desbordar sus mandatos y consignas. Con todo, cuando llegaba el momento del catecismo, su mundo estudiantil cambiaba de decorado como por arte de encantamiento. Se hacía un silencio completo y se establecía un orden total, a fin de poder aprovechar las explicaciones del más querido de los profesores, como ellos mismos decían. 

   En Horta, cerca de Barcelona, estuvo encargado de preparar a los niños de Prime​ra Comunión. Se consagró a esta misión con un celo digno del mejor elogio. ¡Cuánto esfuerzo no hacía para ponerse al servicio de estas almas predilectas y deseosas de recibir al Señor!.

   Para poner su vocación al abrigo de cualquier peligro, tenía por norma pasar siempre como religioso en todos los lugares y ocasiones. Incluso cuando tuvo que incorporarse a la milicia para cumplir con sus deberes del servicio militar, el Hno. Edmun​do Angel se presentó como tal y esta mismo actitud mantuvo a lo largo de los tres años que le correspondió pasar en la Isla de Cuba. Nuestras Comunidades de la localidad de Regla y de El Vedado, en la Isla, se beneficiaron durante algún tiempo con sus dotes y su abnegación.

   A su vuelta de Las Antillas, fue colo​cado en la Comunidad de Fortianell, donde dio curso a sus múltiples habilidades y donde se entregó al trabajo en diversas ocupaciones: jardinero, electricista, mecánico, incluso albañil. Se prestaba a cualquier cosa y siempre con espíritu de entrega total y sin cansarse. Su amabilidad y su cortesía le atraían todos los corazones infantiles, a los que se entregaba en la clase sin media. Incluso muchos de ellos se empeñaban en ayudarle en el jardín durante los recreos. Con el debido permiso, eran los mismos alumnos los que se esmeraban por tenerle magníficamente atendido. "Las más bellas flores de este jardín, les decía en una ocasión, están destinadas a adornar el altar de nuestro Señor y simbolizarán nuestras plegarias y nuestro amor hacia El".

   La bondad y la caridad que en él sobresalían en su corazón mantenían la piedad encendida en su alma. Varias veces al día hacía una visita al Señor en su taber​náculo. Tenía una tierna devoción a la Stma. Virgen, a la cual no olvidaba nunca de ofre​cer el rezo cotidiano del Rosario.

   Ver cómo los demás apreciaban sus buenos oficios y servicios constituía para él un gozo singular. La indiferencia y los olvi​dos le herían mucho. Y, en su simplicidad, lo manifestaba, sin declararse por ello ofendido. Se mostraba también muy deferente con las Autoridades y nunca se permitía juicios desfavorables. Sus labios no conocían la crítica y con frecuencia expresaba sus alabanzas y su apoyo a los Superiores con los que trataba.

   En 1933 el Hno. Edmundo Angel fue enviado a la Comunidad de Salt, donde encontró un inmenso campo de apostolado para gastar en él sus abundantes energías. Pero esta villa seria su ocasión de entrega a Dios. El 21 de Julio tuvo que dejar la Comu​nidad en compañía de otro Hermano, para refugiarse en "Can Oller", en las cercanías de Gerona, en donde se mantuvieron unidos hasta el 27 del mismo mes. Ese día nuestro Hermano tuvo que salir de la finca y, con algunas provisiones, se atrevió a dirigirse hacia Bessano, con la intención de traspasar los Pirineos. 

   Llegó a una ermita de las inmediacio​nes de la ciudad. Allí fue detenido por algu​nos vigilantes, que le obligaron a levantar los brazos. Obedeciendo a su orden, dejó al descubierto el Rosario que tenía por costumbre rezar cuando caminaba. Declaró que iba a Bessano, a casa del señor Joaquín Paradell. Se le condujo a la casa de este señor, quien declaró conocerle como Profesor del Colegio de Salt, en el cual su hijo había estudiado

  - ¿Respondéis de este hombre, entonces?, le dijeron.

  - Con toda seguridad, respondió él.

  - Pues guardadle en vuestra casa, pero con la prohibición de salir de ella. Os hacemos responsable de sus actos.

  Confiado en estas palabras, el Hermano se instaló en la mansión de su protector, quien más tarde declararía: Estuvimos todo el tiempo muy edificados con su sencillo plan de vida. Pasaba muchas horas rezando el Rosario y haciendo oración mental. Todos en nuestra casa han estado convencidos de que le mataron por ser religioso y nada más que por eso".

    El 5 de Agosto, después de mediodía, llegó un automóvil lleno de milicianos armados, que llamaron a gritos al ciudadano Pedro Massó. El Hno. Edmundo, pues de él se trataba, se presentó.

  - "Síguenos", le ordenaron los asesinos.

  - "Dejadme tomar algún dinero", respondió él.

  - "No lo necesitas. Donde vas a vivir, todo es gratis", respondieron ellos.

  Sin embargo le dieron algunos minutos. Luego le echaron de malas mane​ras en el automóvil, que salió al momento hacia Olot. En el Km. 16 desvió su camino hacia Estañol y se detuvo no lejos, en el lugar llamado Mas Llanes, donde los habitantes oyeron, hacia las 5 de la tarde, unas descargas de armas. Los milicianos acaban de asesinar al detenido.

